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aquellos campos de batalla. Y así sïguimos vivaquean-
di) ei\ aqdel remanso de paz, hàstt que un dia se dió 
orticii <lc; 10: mur todo ei Batallón y el Comandante nos 
diritrió 1̂  paUbra: 

— ?vi u ( h a c h o s : Teng^o ordenes de acomater una 
arrie v^aü.i empresa en la que el peligro està en un por-
centaje muy elevado. Se trata de la construcción de uii 
puente provisional sobre ei rio x, par el cual deben pa-
sar nuestras fuerzas avanzadas. Estàs llegaran dentro de 
cuatro dias, aproximadamente. Dicha obra deberà estar 
enclavada en un paraje fuertemeiite batido por la arti
lleria enemiga y por consiguiente es grande el riesgo, 
por lo que se me ha ordenado escojà personal que se 
preste voluntariamente para ello. No vey ahora a deci-
ros que los que quieran ir den un paso al frente ni que 
levanten la mano derecha. Os concedo diez minutos de 
tiempo. Pensad que no os lo concedo yo, sinó la Pàtria. 
Luego veré los que se hayan decidido. 

No he de ocultares que seran muchos los que no 
vuelvan. jRompan filasl 

Pasó el tiempo concedido y se presentaron los vo-
luntarios. Dcbo toiifesar que yo no era de estos a pesar 
de ser bastante número. No me presté voluntario a lo 
que sabia era una irmerte cierta, però algo se volvió 
contra mi avergonzàndome y recriminàndorrie mi pasi-
vidad: mi amigo, el compafit ro de milicia, con el cual 
había pasado todas las vicisitudes del servicio militar, 
en. fin, mi hermano en filas, era uiio de los primeros que 
se ofrecieron. 

Me extranó, de momento, que no me hubiese con-
sultado su decisión, o al meno.s participàrmela. però 
pronto adiviné la causa de elio. Conociéndonos como 
nos conociamos, debió dar como cosa hecha mi presen-
tación. Cuando ahora pienso en e lb lo considero c< m ) 
una verdadera traición a nuestra ;irnistad. Ksto rne hizo 
pensar mucho y ante el temor de varme con é!, sin nin-
guna ekcusa de peso para disfrazar y así disculpar mi 
huidiza decisión, opté por evitar su presencia. 

Los preparativos de la marcha se aceleraban y no 
tardaroïi en estar todos dispue.stos Se efectuaria aque
lla misma noche. Ochenta y cuatro en total fueron los 
voluntàries. Mi intencion era volar junto a m i amigo y 
decirle adiós, però una futrza irresistible me impedia 
hacerlo: algo asi como vergüenza y temor de ver el mu
do reproche de sus o'OS de vaiiente. 

Se dió la orden y comenzó el desfile hacia ios ca-
míones. Ei compacto grupo de los ochenta y cuatro pa-
saba marcialmeiite por entre los barracones del cam 
pamento. 

Haciendo un supremo esfuerzo me encaminé hacia 
donde los soldados marchaban y le vi. Se dió cuenta 
de mi presencia y riendo me saludo con. la mano. Y 
luego desapareció entre las hileras de hombres que 
continuaban marchando. 

jYa se habia ido! Por la noche un compafiero me 
entregó una carta. —De Antonio—me dijo. 

Rasíjué e! sobre y iei: 

«Amigo Pedró: Me marcho voluntariamente con el 
Comandante y quiero pedirte un fivor. Si acaso no vol-
viese de esta ^aoción, entrega esta medalla que inciuyo 
a mi madre Creo que lo haràs. Perdo ia que este en-
cargo te lo escriba, però ei CHSO es que no te he visto 
personalmente. Tu amigo hasta la muerte,—Anionio». 

En el sobre venia en efecto una medalla de plata 
con el Sigrado Corazón en el anverso y la Virgen de 
Montserrat al otro iado. 

«Tu amigo hasta la muerte •. ^Qué significaba aque
lla frase.'' (^Acaso mi amigo tenia la convicción de caer? 
No podria creerlo. Y si así fuera, icómo se presento 

voluntario sabiendo la suerte que le esperaba? Si fuese 
cierto le admiraba. Ai ir a la muerte iba riendo y cair , 
tando. 

Mil veces me formulé esta pregunta y otras tantas 
quedo en mi imaginación sin respuesta aparente. La 
contestación era muda, invisible, algo indefinido que 
no logré descifrar... 

Pasaron dos dias y el recuerdo de los que se fueron 
se atenuo en nuestros corazones, aunque sin olvidarios. 
Yo casi me felicitaba de no haher marchado y si no hu
biese sido por el pesar de la ausencia de mi mejor ami
go, ml estado de animo podria haberse comparado al 
que experimentaba tres dias atràs. Completamente aje-
no a los acontecimientos que acababan de suceder. 
Hast» entonces habia yo obedecido a mis superiores. ~ 
(^No cumplía con mi deber? Estaba dispuesto a salir 
para ei frente tan pronto me lo ordenasen, però no a 
ofrecerme voluntariamente al peligro. 

El tiempo siguió transcurriendo tan plàcidameníe 
como antes y por la tarde del tercer Sí.̂ i, después de la 
marcha de los voluntarios, tuvimos coriiunicación radio
fònica con ellos. liiformaban"que los irabajos del puente 
liabían comenzado y que no había novedad en el per
sonal. El enemigo, al parecer, ignorabà nuestras manií -
bras. A partir de entonces, la radio, nos ponia en con
tacte continuamente, hasta que la fatai noticia llego: 
treinta muertos y casi otros tantos heridos. La artilleria 
y aviación habian bombardeado la Sección. No citaron 
nombres, ya que lo primordial era terminar el nuenie, 
pues el grueso de nuestras fuerzas pronto llegc-ría y no 
debía retrasarse su avance. 

Inmediatamerite se dió orden de partir el resto del 
Batallón. 

Por la tarde salimos hacià el frente. No dejabà yo 
de pensar en lo sucedido. (Ĵ Est; ria herido mi amigij? 
jO acaso era uno de los muertí)s! 

Nuestra columna de camiones avanz;iba ligera por 
las carreteras sinuosas y polvorientas de aquel sector. 
Si algo habia pasado a Antonio suya era la culpa. No 
me cabia otra deíinición. 

Ya estàbamos llegando. Hacia rato que los estalli-
dos de los obuses turbab:in el silencio dé la campina. 
Unos cuantos centenarcs de metros mas y al fin ilegi-
mos. Aquello era un verdadero infierno. Los caòones 
parecía que vomitaban su mortífera carga a raudales. 

Inmediatamente fueron reanudados los trabajos del ^ 
puente, en la medida de io posible. Habia que resguar-
darse de los diso^ros artülerps. Todo el dia siguió el 
trabajo, amíiinando un poco el fuego enemigo; el puente 
prosperaba.Trabajabamos con tesòn, niudos, sombr os .. 
Llego la' noche y con ella se redobió la lluvia dt- obií--
ses. No obstante seguimos trabajando. Las bajas, «in 
embargo eran ahora escasas Viviamos con la vida pen-
diente de un !YÍIO a cada instante. 

H-icia las trps-de la madrugada POS ataco la pviaciót-; 
sólo entonces se susi)endieron los trabajos para erhar-
se en el suelo bien agíizi'pados. A pocos pasos de no-
sotros los sanitarios 'leguían su hiimmitaria labor de re-
coger las víctimas del ataque rjel dia iiníerior... 

La obscuridad, asi absoluta, era truncada brusca-
rrlente por los foçronazos de las explosiones. Las bombas 
caían sin cèsar. En Una ocasión fui lanzido tres metros 
a un Iado. El artefacte había estallado a pocos pasos de 
mi... De repente recordé haher oido d··cir que un pro-
vectil nunca da en el sitio dondf otro ha e'-tallado; a la 
liz de una explosión vi un embudo y de un salto me 
metí en él. 

El bombardeo continuaba, de tai forma, que empe-
zaba a dudar de la Sf-o-uridad que poco antes me ofre-
ciera el conocido dicho popular. 


